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En el marco de un proyecto de intervención, orientado a 
optimizar el desempeño cognitivo a través de actividades 
de juego para madres y sus hijos, este estudio presenta los 
resultados de un análisis de asociación entre factores (a) 
individuales (i.e. cortisol; actividad electroencefalográfica; 
lenguaje; y salud), y (b) contextuales (i.e. características 
del hogar; salud materna; y lenguaje materno), con 
la eficiencia en la solución de tareas con demandas 
cognitivas, en una muestra de 46 niños de 5 años 
de edad, sin historia del trastorno del desarrollo, y 
pertenecientes a hogares con NBI. Luego de aplicar 
análisis no paramétricos de tendencias entre grupos, los 
resultados indicaron a los siguientes como los factores 
de mayor asociación con el desempeño cognitivo: (a) 
conectividad y potencia neurales; y (b) lenguaje materno. 
El abordaje implementado contribuye con una mejora en 
Palabras clave: niveles de organización; preescolares; pobre-
za; procesos autorregulatorios; reporte de investigación.
In the context of an experimental intervention aimed at 
optimizing cognitive development through play activities 
for mothers and their children, this study presents the 
results of an association analysis between (a) individual 
(i.e. cortisol, electroencephalographic activity, language, 
and health conditions), and (b) contextual factors (i.e. 
home characteristics, maternal health, and mother 
language) with the efficiency in task solution with cognitive 
demands, in a sample of 46 5-years-old children, with no 
history of developmental disorder, and from UBN homes. 
After applying non-parametric trend analyses between 
groups, the results indicated the following as the factors 
of greatest association with cognitive performance: 
(a) neural connectivity and power; and (b) mother 
language. The implemented approach contributes to the 
understanding of the associations between individual 
Keywords: evels of organization; preschoolers; poverty; self-
regulatory processes; investigation report.
No contexto de uma intervenção experimental 
objetivando otimizar o desenvolvimento cognitivo através 
de atividades lúdicas para mães e seus filhos, este estudo 
apresenta os resultados de uma análise de associação 
entre (a) atividade individual (cortisol, atividade 
eletroencefalográfica, linguagem e condições de saúde) 
e (b) fatores contextuais (características domiciliares, 
saúde materna e língua materna), com a eficiência em 
solução de tarefas com demandas cognitivas, em uma 
amostra de 46 crianças de 5 anos de idade, sem história 
de transtorno de desenvolvimento e de domicílios com 
necessidades básicas insatisfeitas. Após a aplicação 
de análises de tendências não-paramétricas entre os 
grupos, os resultados indicaram os seguintes fatores 
de maior associação com o desempenho cognitivo: (a) 
conectividade neural e poder; E (b) a língua materna. 
Palavras-chave: níveis de organização; pré-escolares; pobreza; 
processos de auto-regulação; relatório de investigação.
la comprensión de las asociaciones entre  factores individuales y 
contextuales del desempeño cognitivo, al considerar diferentes 
niveles de organización involucrados en su desarrollo. 
and contextual factors of cognitive performance, considering 
different levels of organization involved in its development.
A abordagem implementada contribui para a compreensão 
das associações entre fatores individuais e contextuais de 
desempenho cognitivo, considerando diferentes níveis de 
organização envolvidos em seu desenvolvimento.
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Los procesos autorregulatorios (PA) -que incluyen 
componentes de procesamiento cognitivo y emocional-, 
constituyen un aspecto central del desarrollo cognitivo 
infantil por su rol crítico en la emergencia y trayectoria 
de diferentes atributos intelectuales, afectivos, sociales 
y académicos durante todo el ciclo vital (Garon, Bryson 
& Smith, 2008; Posner & Rothbart, 2007). Asimismo, 
el desarrollo de los PA debe ser entendido y analizado 
como un fenómeno complejo y multidimensional que 
involucra fenómenos a diferentes niveles de organización 
y contextos (Barker & Wright, 1949; Bronfenbrenner 
& Evans, 2000; Spencer, Perone & Buss, 2011). Su 
desarrollo transcurre, al menos, durante las dos primeras 
décadas de vida; en particular, los primeros diez años 
constituye una etapa que se caracteriza por un alto grado 
de integración y conectividad de diferentes redes neurales 
y procesamientos cognitivos involucrados en tareas 
cotidianas con demandas de atención, control inhibitorio, 
memoria de trabajo, flexibilidad cognitiva, automonitoreo 
y planificación (Garon et al., 2008; Luciana & Nelson, 
2002; McClelland et al., 2010; Posner & Rothbart, 2007). 
Tales procesamientos son considerados críticos para 
la adquisición de aprendizajes y la integración social. 
Asimismo, los primeros cinco años constituirían una 
etapa durante la cual los PA serían altamente sensibles a 
la calidad de los ambientes de crianza, en particular a la 
eventual influencia de experiencias estresantes (Bernier, 
Carlson, Deschênes & Matte-Gagné, 2012; Bornstein, 
Putnick, Lansford, Deater-Deckard & Bradley, 2015; 
Evans & Wachs, 2010; Hughes & Ensor, 2009; Luby, 
Belden, Harms, Tillman & Barch, 2016).
La vulnerabilidad social por pobreza confiere un 
riesgo sustancial y potencialmente duradero sobre el 
funcionamiento emocional, cognitivo, comportamental 
y académico en los niños desde edades tempranas 
(Bradley & Corwyn, 2002; Hackman, Farah & Meany, 
2010; Gianaros & Hackman, 2013; Heberle & Carter, 
2015; Lipina, 2014; Lipina & Colombo, 2009; Moffitt et al., 
2011; Roy & Raver, 2014; Ruberry et al., 2016). En cuanto 
a las influencias que la pobreza ejerce sobre el desarrollo 
de los niños se ha encontrado que la acumulación de 
factores de riesgo (Wade, Browne, Plamondon, Damiel & 
Jenkins, 2016), la duración de la exposición a los mismos, 
la co-ocurrencia de situaciones adversas (Sheridan 
& McLaughlin, 2014), y la susceptibilidad individual 
(Beddington et al., 2008; Cadima, McWilliam & Leal, 2010; 
Lipina & Colombo, 2009; Najman et al, 2009; Segretin 
et al., 2016; Stanton-Chapman, Chapman, Kaiser & 
Hancock, 2004), son potenciales factores moduladores a 
tener en cuenta. 
Además de la evidencia que muestra cómo diferentes 
aspectos presentes en las condiciones de vulnerabilidad 
social por pobreza afectan el desempeño en tareas con 
demandas de PA, existen estudios que han comenzado a 
abordar tales relaciones en combinación con medidas de 
susceptibilidad individual. Una serie de investigaciones 
muestran a través de sus resultados que no todas las 
personas en situación de pobreza la experimentan del 
mismo modo, son igualmente vulnerables a ella ni tienen 
las mismas posibilidades de superarla, presentándose 
una importante heterogeneidad de las vivencias, causas 
y consecuencias según edad, género, pertenencia 
étnica y contextos -rural o urbano- (Gassman-Pines, 
Gibson-Davis & Ananat, 2015). En tal sentido, estos 
estudios sugieren que factores genéticos y fenotípicos 
(e.g., temperamento), funcionarían como marcadores 
de plasticidad permitiendo distinguir a los individuos que 
son más susceptibles a las influencias del ambiente de 
aquellos que no lo son, o que lo son en menor medida 
(Belsky & Hann, 2011; Segretin et al., 2016).
A continuación se detallan factores de riesgo y/o 
protectivos del desarrollo infantil, según niveles de 
organización.  
Nivel de organización conductual 
En estudios con poblaciones de niños de diferentes 
edades (infantes, preescolares, escolares), el nivel 
socioeconómico bajo ha sido reiteradamente asociado a 
una reducción en el desempeño en tareas con demandas 
de atención, control inhibitorio y memoria de trabajo (e.g., 
Farah et al., 2006; Lipina, Martelli, Vuelta & Colombo, 2005; 
Lipina, Martelli, Vuelta,  Injoque Ricle & Colombo, 2004; 
Noble, Norman & Farah, 2005). Estos tipos de hallazgos 
son posibles de ser encontrados desde el primer año y 
durante toda la primera década de vida. Por ejemplo, 
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Lipina y colegas (2005) evaluaron el desempeño de niños 
de 6 a 14 meses provenientes de hogares con niveles 
socioeconómicos medios y bajos, en una tarea que evalúa 
procesos de control inhibitorio y memoria de trabajo (i.e., 
A-no-B). Los resultados indicaron que la pertenencia a 
hogares con nivel socioeconómico bajo se asociaba con 
el desempeño en la resolución de tal tarea, de forma que 
estos niños cometían más errores perseverativos y de 
sus estrategias de búsqueda espacial. En esta misma 
línea Mezzacappa (2004) evaluaron los efectos del nivel 
socioeconómico de niños de 6 años de edad sobre el 
desempeño en tareas con demandas atencionales de 
alerta, orientación y control. Observaron que los niños 
con nivel socioeconómico bajo tuvieron desempeños 
menores en términos de velocidad de procesamiento y 
eficiencia en las tareas de alerta y control, lo cual sugiere 
una alteración en la posibilidad de manipular información 
conflictiva y de inhibir aquella que es irrelevante para la 
solución de la tarea. Asimismo, varios investigadores 
confirmaron que los niños de hogares con NBI o ingreso 
bajo evaluados en tareas con demandas de control 
cognitivo -relacionado con la inhibición de información 
no relevante y con el sostenimiento de la relevante para 
resolver la tarea- mostraban un desempeño más bajo en 
comparación con los niños de la misma edad, pero de 
hogares con Necesidades Básicas Satisfechas (NBS) 
o ingreso medio (Bradley & Corwyn, 2002; Lipina et al., 
2013; Lipina, 2016; Yoshikawa et al., 2013).
El impacto de la pobreza a nivel conductual también 
ha sido observado en habilidades de autorregulación 
emocional, lo que se ve reflejado en un aumento de 
problemas de conducta (Finlon, et al., 2015); así como 
sobre las competencias de lenguaje, siendo la estimulación 
cognitiva y lingüística en el hogar dos de los predictores 
más importantes de tales competencias (Gardner-Neblett 
& Iruka, 2015; Hoff, 2003). Por ejemplo, en el año 1995, 
Hart y Risley publicaron una investigación en la que 
verificaron que el nivel socioeconómico era predictor de 
la cantidad de palabras y la complejidad del lenguaje al 
que estaba expuesto el niño en el hogar; y que dichas 
características se asociaban, a su vez, con el desarrollo 
de su vocabulario. Estos resultados fueron replicados en 
reiteradas ocasiones. Recientemente, Ursache y Noble 
(2016) publicaron una revisión en la que concluyeron que 
la cantidad de palabras a las que el niño está expuesto 
tempranamente hace referencia, muchas veces, a la 
calidad del lenguaje parental en tanto y en cuanto un 
cuidador directo que pronuncia oraciones más largas es 
más propenso a utilizar mayor diversidad de vocabulario 
y una estructura sintáctica más compleja. Otra manera de 
medir la exposición al lenguaje es a través de la cantidad 
de libros a los que está expuesto el niño en el hogar y 
la frecuencia con que el cuidador directo le lee (Hoff, 
2006). En este sentido, la mayor frecuencia de lectura de 
cuentos podría ejercer un rol mediador -protectivo- sobre 
las influencias de la pobreza en la interacción madre-hijo 
(Perkins, Finegood & Swain, 2013).  
Las diferencias en la calidad de estimulación a la que 
está expuesto un niño se asociarían a las posibilidades de 
compensar dificultades o de influir en su desarrollo. Por 
ejemplo, la evidencia disponible sugiere que niños con 
dificultades fonológicas de hogares con NBS que tienen 
mayores oportunidades de exposición a ambientes más 
enriquecidos -en términos de diversidad de materiales 
y actividades-, tendrían mayores posibilidades de 
compensar tales dificultades; mientras que los niños con 
dificultades fonológicas de hogares con NBI tendrían 
menos acceso a dichas oportunidades (Ursache & Noble, 
2016). Por otro lado, dos estudios recientes analizaron 
el nivel de discriminación fonética de niños a los nueve 
meses de edad en función a los niveles socioeconómicos 
y a la calidad de vida en el hogar en términos de la 
participación social de los padres, su capacidad y la 
calidad de respuesta a las necesidades emocionales de 
sus hijos, la generación de rutinas, la provisión de diferente 
tipo de juguetes, libros y otros materiales disponibles. Los 
resultados indicaron que la calidad de vida en el hogar -y 
no el nivel socioeconómico- se asoció a mayor capacidad 
de discriminación de los sonidos de la lengua materna 
(Melvin et al., 2016; Perkins et al., 2013). 
En otro estudio sobre el desarrollo del lenguaje en 
niños de 12 meses de edad pertenecientes a hogares 
con NBI, se analizó la interacción madre-hijo en base 
al análisis de 15 minutos de juego semi-estructurado. 
Los resultados indicaron que cuando las palabras 
eran introducidas durante el juego, acompañadas 
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de un soporte parental en el que la díada compartía 
actividades, el niño podía aprender su significado y 
practicar su uso con mayor eficiencia. Pero cuando las 
palabras eran transmitidas sin consideración del soporte 
parental, se convertían en ruido ambiental sin influencia 
en el aprendizaje de los niños. Los autores sugieren que 
la calidad con la que se transmitían las palabras en la 
interacción entre los cuidadores y sus hijos, sería lo que 
predijo la habilidad lingüística posterior, y no la cantidad 
de palabras transmitidas (Hirsh-Pasek et al., 2015). 
Finalmente, Piccolo, Arteche, Fonseca, Grassi-
Oliveira, y Salles (2016) realizaron un estudio que involucró 
a 419 niños de entre 6 y 12 años de edad de nacionalidad 
brasilera pertenecientes a hogares con diferentes niveles 
socioeconómicos, cuyo objetivo fue medir su impacto 
sobre el procesamiento de información no verbal, 
procesamiento de información oral, lenguaje escrito, 
memoria de trabajo y memoria verbal. Concluyeron que, 
en general, el nivel socioeconómico impactó sobre el 
desempeño autorregulatorio de los niños, y que dicho 
efecto era mayor en niños de hasta 9 años de edad. Por 
su parte, niños de hogares con niveles socioeconómicos 
altos cuyas madres tenían mayor nivel educativo, estaban 
expuestos a mayor cantidad de materiales de lectura, 
de estimulación y a computadoras, lo cual se asoció a 
desempeños más altos en tareas de reconocimiento de 
palabras y procesamiento fonológico.
Nivel de organización neural
 
La existencia de disparidades en el desempeño 
autorregulatorio entre niños pertenecientes a hogares 
con diferentes niveles socioeconómicos, plantea el 
interrogante sobre las características de la actividad 
neural que están asociadas a las habilidades 
autorregulatorias (Isbell, Wray & Neville, 2015). El sistema 
nervioso es sensible a las influencias del ambiente a lo 
largo del ciclo vital (Lipina, 2016; Noble et al., 2005), de 
manera tal que la experiencia de crecer en contextos 
vulnerados por pobreza y el estrés asociado a dichas 
experiencias de adversidad han sido relacionadas 
con diferencias volumétricas y funcionales a nivel de 
distintas redes neurales asociadas al procesamiento 
autorregulatorio, al lenguaje y a las competencias de 
aprendizaje (Farah et al., 2006; Lipina, 2016; Lipina & 
Posner, 2012; Ruberry et al., 2016). Específicamente, 
diferentes estudios han identificado a la educación 
parental, el nivel socioeconómico, la estimulación, la 
exposición al lenguaje, la nutrición, el acceso y la calidad 
de la educación preescolar de los niños, la exposición 
a tóxicos ambientales y diferentes déficits nutricionales, 
entre otros, como factores que inciden no sólo a nivel 
conductual, sino también neural, generando variaciones 
individuales en el desarrollo de redes involucradas en el 
procesamiento del lenguaje, las funciones ejecutivas y la 
memoria episódica (Johnson, Riis, & Noble, 2016; Brito, 
Fifer, Myers, Elliott & Noble, 2016; Ruberry et al., 2016). Sin 
embargo, aún resulta poco claro cuáles son los factores 
que median la asociación entre el nivel socioeconómico y 
el nivel de organización neural, dado que la investigación 
en esta área ha comenzado a generar evidencia sólo en 
forma reciente (Ursache & Noble, 2016). 
Noble, Wolmetz, Ochs, Farah, y McCandliss (2006) 
plantearon que el nivel socioeconómico influye en la 
relación entre las competencias de procesamiento 
fonológico y la actividad neural involucrada en la lectura. 
Dicha competencia corresponde a la habilidad de reflexión 
y manipulación del lenguaje en los niveles fonológico, 
sintáctico, semántico y pragmático. Para analizar tal 
asociación, estudiaron con técnicas de Imagen con 
Resonancia Magnética Funcional (fMRI), los niveles de 
activación neural durante la lectura de pseudopalabras 
en niños de 6 a 8 años de edad provenientes de hogares 
caracterizados por diferentes niveles de ingreso, pero 
con desempeños similares de procesamiento fonológico; 
y observaron que los niños mostraron distintos niveles de 
activación neural (Noble et al., 2006). En esta misma línea, 
en el año 2004, Shaywitz y su equipo exploraron, también 
con técnicas de fMRI, los patrones de activación neural 
durante la resolución de pruebas de lectura en un grupo 
de adultos que en su infancia habían estado expuestos a 
ambientes con distintas características socioeconómicas, 
y que habían tenido experiencias de aprendizaje de 
lectura distintas (i.e. con mayor o menor dificultad); 
observando que los adultos que tuvieron dificultades de 
aprendizaje y que provenían de hogares caracterizados 
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por menores ingresos, presentaban el mismo patrón de 
activación en el área del giro fusiforme señalado por 
Noble y su equipo (2006) en su estudio con niños. Por otra 
parte, los adultos que tuvieron dificultades de lectura pero 
provenían de hogares con mejores condiciones de nivel 
socioeconómico, presentaban un patrón de activación 
que refleja cambios por compensación (Shaywitz et al., 
2004). En esta misma línea, en el año 2008, Raizada, 
Richards, Meltzoff y Kuhl sugirieron, a partir de un 
estudio con niños preescolares, que la maduración del 
área de Broca (involucrada en la producción del habla, 
procesamiento y comprensión del lenguaje), podría estar 
determinada por la calidad de los ambientes lingüísticos 
de crianza (i.e. complejidad y variedad del vocabulario 
y de la construcción de oraciones por parte de los 
cuidadores directos).   
Por su parte, D´Angiulli, Herdman, Stapells y Hertzman 
(2008) analizaron la influencia del nivel socioeconómico 
sobre procesamientos de atención selectiva auditiva y 
sus correlatos electrofisiológicos (EEG). Los resultados 
mostraron que los niños de hogares con niveles 
socioeconómicos medios atendían selectivamente 
a la información relevante, mientras que aquellos de 
hogares con bajos niveles socioeconómicos atendían, 
de igual manera, a información relevante e irrelevante. 
Dicho hallazgo se correspondió con diferencias en los 
patrones de EEG de las regiones frontal medial en etapas 
tempranas (100 a 400 milisegundos), y tardías (600 a 800 
milisegundos), del procesamiento. En un estudio similar, 
Stevens, Lauinger y Neville (2009) aplicaron un paradigma 
de atención selectiva en el que les hacían escuchar a 
los niños dos historias en forma simultánea a través de 
auriculares, pidiéndoles que atendieran sólo a una de 
ellas; los resultados electrofisiológicos mostraron que los 
niños de hogares con ingreso bajo también mostraron un 
patrón de activación electrofisiológico diferencial entre 
los 500 y 1000 milisegundos, en comparación al de sus 
pares de hogares con NBS. 
Por otro lado, Kishiyama, Óbice, Jimenez, Perry 
y Knight (2009), analizaron el impacto de la disparidad 
socioeconómica sobre una tarea de control inhibitorio 
asociada a componentes de potenciales evocados 
(ERP) prefrontales. Los resultados no mostraron 
ninguna diferencia entre los niños de distintos niveles 
socioeconómicos a nivel del desempeño, no obstante, 
las diferencias socioeconómicas pudieron predecir los 
componentes prefrontales de ERP (i.e., N2), de manera 
que los niños con nivel socioeconómico bajo manifestaron 
una reducción de amplitudes para los componentes 
tempranos visuales asociados al procesamiento 
atencional.
Asimismo, Luby y colaboradores (2013), encontraron 
que los estilos de crianza así como el número de 
experiencias estresantes vividas en los primeros años 
de vida, ejercían un rol mediador sobre algunos de los 
efectos que el nivel de ingreso percibido por el hogar tenía 
sobre el volumen del hipocampo de niños de 10 años de 
edad. Otro estudio de los mismos autores publicado en 
el año 2016, verificó que los efectos del sostén materno 
sobre las trayectorias del volumen del hipocampo en 
niños de 3 a 5 años, se extendía a la edad escolar y a la 
adolescencia temprana. En base a estos resultados, los 
autores sugieren que la etapa de desarrollo preescolar 
podría ser un período sensible para el desarrollo de estas 
redes neurales (Luby et al., 2016). 
De esta manera, la evidencia disponible sobre 
los estudios de la pobreza, sugiere que uno de los 
componentes que relaciona el nivel socioeconómico 
con el desempeño de niños son los mecanismos 
neurobiológicos, es decir, la plasticidad y el desarrollo de 
diferentes redes neurales involucradas en la adquisición 
de aprendizajes y la autorregulación cognitiva y emocional 
(Brito & Noble, 2014; Conejero, Guerra, Abundis-Gutiérez 
& Rueda, 2016; Johnson et al., 2016; Lipina, 2016).
Nivel de organización molecular 
Desde mediados del siglo XX se comenzó a estudiar 
al sistema de regulación neuroendocrino como potencial 
mecanismo de mediación entre las condiciones de vida 
ambientales y los PA. En la respuesta fisiológica al estrés, 
el eje Hipotalámico-Pituitario-Adrenal (HPA) juega un rol 
central frente a situaciones percibidas como estresantes. 
Las diferencias individuales que condicionan la reactividad 
del eje HPA, son una muestra de la susceptibilidad a los 
estímulos del ambiente (Kopala-Sibley et al., 2015). En la 
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actualidad, la evidencia disponible sugiere que la activación 
del eje HPA se asocia con factores contextuales, tipo y 
duración del estresor, la edad, el género y la identidad 
genética de cada individuo. Asimismo, el conjunto de 
mediadores moleculares que han sido identificados con 
el funcionamiento del eje incluye además del cortisol 
-probablemente el biomarcador del estrés más estudiado 
(Gunnar, Bruce & Hickman, 2001)-, a neuromoduladores 
como la dopamina, la noradrenalina, serotonina, hormona 
corticotrofina, urocortina, vasopresina, orexina, dinorfina 
y diversos corticoesteroides y neuroesteroides (Joëls & 
Baram, 2009).
Según el consenso actual, en el contexto de un 
funcionamiento de regulación normativo, los niveles 
de cortisol pueden aumentar por dos motivos: como 
respuesta a un estresor; o como patrón circadiano (i.e., 
30 minutos luego del despertar, los niveles de cortisol 
suelen estar elevados y luego descender a lo largo del día, 
Gunnar & Vazquez 2006). Sin embargo, y si bien el vínculo 
entre niveles de estrés y desempeño autorregulatorio 
en adultos está bien estudiado, en niños aún debe ser 
profundizado (Wagner et al., 2015). Lo que la literatura 
confirma es que el patrón de expresión de los niveles de 
estrés que caracterizan a cada niño está asociado con 
los procesos autorregulatorios cognitivos y emocionales 
(Lupien et al., 2005; Lupien, Maheu, Tu, Fiocco & 
Schramek, 2007; Tu et al., 2007; Quas, Bauer & Boyce, 
2004; Wagner et al., 2015); y que el desarrollo del eje 
HPA depende fuertemente de los estímulos del ambiente 
desde edades tempranas (Fisher, Gunnar, Dozier, Bruce 
& Pears, 2006; McLaughlin et al., 2015). Por ejemplo, se 
ha postulado la hipótesis que los cuidadores directos en 
la primera infancia actúan como reguladores externos 
del sistema endócrino, para lo cual resulta necesario 
brindar sostén y guía para el logro de una regulación 
cada vez más autónoma por parte del niño (Fisher et 
al., 2016). Amenazas, eventos negativos, exposición a 
peligros ambientales, violencia familiar y comunitaria, 
cambios en la dinámica de la vida familiar, pérdida de 
empleo, inestabilidad y deprivación socioeconómica, son 
todos fenómenos que activan, de diferente manera, a 
los sistemas de regulación del estrés de los cuidadores 
directos, repercutiendo sobre los estilos de crianza y la 
regulación del sistema endócrino de los niños (Blair & 
Raver, 2016; Chen, Cohen & Miller, 2010; Fisher et al., 
2016; Johnson et al., 2016; Lipina, & Segretin, 2015). 
La pobreza ha sido conceptualizada recientemente 
como una forma de estrés crónico (Zalewski, Lengua, 
Thompson & Kiff, 2016), que potencialmente afecta la 
salud y el bienestar de los niños y adultos (Blair & Raver, 
2016). En contexto de cronicidad del estrés, diferentes 
patrones de activación neural son alterados, lo que 
progresivamente conlleva a que el individuo responda 
a nivel conductual de manera reactiva y defensiva, en 
lugar de hacerlo de manera reflexiva y adaptativa en 
función a la magnitud de los estímulos percibidos como 
estresantes (Blair & Raver, 2016). Algunos autores 
sostienen que es la respuesta del eje HPA frente a 
situaciones que son estresantes para el individuo lo que 
subyace a las diferencias en el desempeño de ciertos PA 
en poblaciones vulneradas por pobreza -y no tanto los 
estresores en sí- (Ursache & Noble, 2016). Por otro lado, 
estar expuesto a situaciones vulnerables en la niñez no 
es lo mismo que estarlo en otras etapas evolutivas. En 
este sentido, diferentes estudios han verificado cambios 
en los niveles de cortisol y funcionamiento cardiovascular 
en niños, que no se hallaron al analizar el impacto de la 
pobreza en adolescentes, lo que sustenta la hipótesis de 
que la niñez sería un período sensible para el desarrollo 
del sistema de regulación del estrés (Blair & Raver, 2016; 
Fisher et al., 2016; McLaughlin et al., 2015).   
Estudios controlados con roedores y primates no 
humanos permitieron verificar en forma reiterada que 
la exposición crónica a estresores y la consecuente 
elevación de los niveles de cortisol desde el período 
pre-natal hasta la adultez, se asocia a alteraciones del 
volumen de la amígdala y del hipocampo (Blair & Raver, 
2016). Si bien los estudios con roedores son consistentes 
sobre las consecuencias que ejercen ciertos estresores 
sobre el eje HPA, en humanos no lo son tanto (McLaughlin 
et al., 2015). Numerosos estudios han demostrado que 
las desventajas que genera desarrollarse en un ambiente 
vulnerado por pobreza, abuso o negligencia, se asocian 
a patrones de hipercortisolemia (Blair, Raver, Granger; 
Mills-Koonce & Hibel, 2011), es decir, niveles altos de 
cortisol matutino (Lupien, King, Meaney & McEwen, 
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2000, 2001), y niveles altos de cortisol nocturno (Evans 
& English, 2002). Otros estudios, por el contrario, han 
encontrado evidencias de un patrón de hipocortisolemia, 
es decir, bajos niveles de cortisol matutino (Badanes, 
Watamura & Hankin, 2011; Lupien, McEwen, Gunnar & 
Heim 2009; McLaughlin et al., 2015). Ursache y Noble 
(2016) plantean que una posible explicación a dicho 
fenómeno se debe a las características individuales que 
actúan como mediadores (i.e. edad, género, así como la 
calidad y cantidad de experiencias adversas vivenciadas). 
Por otro lado, Zalewski y colaboradores (2016) postulan 
que luego de una prolongada serie de niveles de estrés 
elevados como respuesta a estímulos adversos, el eje 
HPA podría deprimir su sistema de regulación produciendo 
bajos niveles de cortisol. Mientras que la relación exacta 
entre el nivel socioeconómico y la producción de cortisol 
en niños no es completamente clara, la literatura deja de 
manifiesto que las desventajas socioeconómicas tienden 
a estar relacionadas con alguna forma de desregulación 
del eje HPA (Ursache & Noble, 2016). 
Los cambios fisiológicos (expresados como 
hipo o hipercortisolemia), también pueden generar 
consecuencias en el funcionamiento cognitivo (Blair & 
Raver, 2016; Johnson et al., 2016). Por ejemplo, cuando 
los niños están expuestos a estilos parentales negativos, 
tienden a manifestar una elevación de sus niveles basales 
de cortisol, lo que puede asociarse a un desempeño 
bajo en tareas con demandas de PA (Blair et al, 2011; 
Johnson et al., 2016). Por su parte, Quas y colegas (2004) 
encontraron una asociación entre los niveles de cortisol 
y el desempeño en una tarea con demanda de memoria 
a corto plazo en niños de entre 4 y 6 años de edad. 
Asimismo, Obradovic, Portilla y Ballard (2015) encontraron 
una asociación positiva entre el nivel socioeconómico y 
el desempeño autorregulatorio sólo en niños que tenían 
niveles altos de cortisol, lo cual es conceptualizado como 
un ejemplo de sensibilidad biológica al contexto. Por el 
contrario, en los niños con baja reactividad al contexto 
no se encontró tal asociación. Sin embargo, los autores 
manifiestan que tal relación no es del todo clara. Por 
una parte, la evidencia apoya la noción de que niveles 
altos de cortisol se asocian con bajos desempeños en 
tareas con demandas autorregulatorias a los 3 años de 
edad (Blair et al., 2011). Pero por otra parte, también 
hay evidencia disponible que sugiere que niveles altos 
de cortisol se asociarían con mejores desempeños en 
tareas autorregulatorias de laboratorio (Obradovic et al., 
2015). Frente a estos hallazgos, los autores plantean que 
niveles de reactividad elevados de manera moderada 
podrían ayudar al niño a obtener mejores desempeños en 
pruebas de laboratorio. Asimismo, la evidencia también 
sostiene que tal asociación sería modulada por el nivel 
socioeconómico, de manera que aquellos niños de 
familias con niveles socioeconómicos medios y altos con 
mayor susceptibilidad al ambiente, tenderían a manifestar 
desempeños autorregulatorios más altos en pruebas 
de laboratorio; mientras que los niños de hogares con 
niveles socioeconómicos bajos mostrarían desempeños 
más bajos (Obradovic et al., 2015). 
El rol de los estilos parentales y el funcionamiento 
del sistema neuroendocrino también fueron asociados. 
En un estudio desarrollado por Blair y colegas (2011) 
en el que analizaron las consecuencias a largo plazo 
de la exposición a situaciones estresantes en niños de 
contextos vulnerados por pobreza, encontraron que los 
niveles de cortisol en combinación con las prácticas de 
crianza mediaban los efectos del ingreso familiar y la 
educación materna sobre el desempeño en tareas con 
demandas autorregulatorias (Blair et al., 2011; Blair & 
Raver, 2016).
Si bien aún no han sido dilucidados con claridad los 
efectos y mecanismos de la exposición a situaciones 
de estrés crónico sobre el sistema de regulación 
neuroendocrino, existe consenso para afirmar que 
éste influencia el desarrollo de los PA; y que en parte 
el estrés subyace a los efectos de la pobreza sobre 
el desarrollo a nivel cognitivo y emocional (Lipina & 
Segretin, 2015). En forma específica, el análisis de las 
relaciones entre los niveles de organización molecular 
(e.g., cortisol), neurofisiológico (e.g., EEG), conductual 
(e.g., autorregulación de los niños); y contextual (e.g. 
cuidados parentales), forma parte de un área que 
aun precisa avanzar en la generación de evidencias 
(Belsky & de Haan, 2011; Euser et al., 2013; Maupin, 
Hayes, Mayes & Rutherford, 2015). Recientemente, han 
comenzado a publicarse estudios que indican que la 
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actividad neurofisiológica parental modulan las prácticas 
de cuidado parental en el caso de poblaciones de adultos 
y niños con trastornos (Deater-Deckard & Bell, 2017; 
Kolijin et al., 2017; Young et al., 2016); y sobre conductas 
autorregulatorias durante la etapa preescolar (Naijar 
& Brooker, 2017). Respecto al estudio combinado de 
estos factores en contextos de pobreza en el contexto 
de intervenciones orientadas a optimizar el desempeño 
autorregulatorio de niños de edad preescolar, en nuestro 
conocimiento sólo existe el estudio publicado por Neville 
y colaboradores (2013). Los resultados de este estudio 
muestran cómo una intervención con módulos dirigidos a 
reducir el estrés en los padres y a entrenar la atención en 
niños, redujo la percepción de estrés en los cuidadores, 
mejoró los niveles de desempeño en tareas de control 
cognitivo y modificó los patrones de activación de EEG 
asociados al procesamiento atencional en los niños, que 
tendieron a patrones esperados para poblaciones no 
afectadas por pobreza.
En síntesis, comprender que la pobreza no implica 
meramente la determinación del nivel económico de 
un hogar, es de vital importancia para advertir su alto 
impacto y alcance a distintos niveles de organización en el 
desarrollo de los PA. En función a ello, el presente trabajo 
tiene por objetivo general analizar las asociaciones entre 
aspectos neurobiológicos, conductuales y ambientales 




Se implementó un estudio de tipo transversal con 
diseño ex post facto prospectivo (Hernández Sampieri, 
Fernández Collado, & Baptista Lucio, 2010;  Szklo & Nieto, 
2003), para evaluar la relación entre el desempeño de 
los niños en diferentes tareas con demandas cognitivas 
y distintos factores individuales y contextuales. El 
mismo fue aprobado por el Comité de Ética Institucional 
(Centro de Educación Médica e Investigaciones 
Clínicas, Norberto Quirno -CEMIC-, Protocolo Nº 682), 
cumpliendo con  los procedimientos recomendados por 
la American Psychological Association (1992) y  ERIC 
(Graham, Powell, Taylor, Anderson & Fitzerald, 2013), la 
Ley Nacional N° 26061 de Protección de Niñas, Niños y 
Adolescentes (Argentina), y la Ley N° 25.326 de Habeas 
Data.
Participantes
Se seleccionó, junto a las autoridades del ministerio 
de educación del gobierno de la ciudad autónoma de 
buenos aires, una escuela pública (jardín de infancia), del 
distrito escolar IV (barrio de La Boca), con predominio 
de alumnos provenientes de hogares caracterizados por 
la presencia de riesgo social por pobreza en términos 
de NBI. El estudio, que tuvo una duración de dos años, 
incluye información referida al desempeño cognitivo y a 
factores individuales y contextuales de 46 niños de  sala 
de 5 años (niñas: n=18), y a sus madres. Durante el primer 
año (2012) se invitaron a participar a  los niños y sus 
familias de las dos salas de 5 años de dicha institución. 
Para aumentar la cantidad de casos del estudio, en el 
año 2013 se generó una nueva muestra a partir de la 
participación de los niños del mismo jardín de las dos 
salas de preescolares. 
Instrumentos de medición
Evaluación cognitiva
Se administró una batería de pruebas a los 46 
niños autorizados para participar del proyecto. Las 
mismas fueron administradas en tres sesiones de 35/45 
minutos de duración cada una, en un espacio escolar 
acondicionado para tal fin. La batería incluyó tareas 
computarizadas y manuales para evaluar procesos 
de atención, control inhibitorio, memoria de trabajo, 
procesamiento fluido y vocabulario -preponderantemente 
se evaluó el componente cognitivo de los PA-. Los 
materiales utilizados en las pruebas computarizadas 
consistieron en computadoras portátiles, un software 
específico para cada prueba, teclado y ratón (mouse). 
Para las pruebas manuales se utilizaron protocolos, 
láminas y aparatos específicamente diseñados. Todas 
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las pruebas de la batería permitieron la modulación de 
los niveles de dificultad. Algunas pruebas (e.g. matrices, 
dígitos, y bloques de Corsi) poseen una condición de pre-
test con el objetivo de verificar si el niño comprende la 
consigna. Los pre-test consisten en un ensayo o conjunto 
de ensayos previos a la administración de la prueba, 
similares a los que forman parte de la misma pero de 
menor dificultad. Para poder administrar las pruebas, era 
condición necesaria pasar el pre-test. 
La evaluación se desarrolló en la escuela, de lunes a 
viernes, durante la mañana. Dos niños fueron evaluados de 
manera simultánea e independiente, por dos operadores, 
en un sector especialmente acondicionado para este tipo 
de procedimientos y a la vista de docentes, autoridades 
escolares y del investigador responsable del estudio, 
quien supervisaba las evaluaciones. En todo momento 
se respetó la situación de evaluación asegurando un 
clima propicio para tal fin. Se utilizó un mueble para aislar 
el espacio de evaluación con el objetivo de disminuir 
eventuales interferencias y distracciones. 
En caso que el niño mostrara un nivel de motivación 
poco adecuado, en todos los casos, se intentaba generar 
interés y curiosidad por participar del estudio. En caso 
de que la motivación del niño no fuese la adecuada para 
realizar la tarea, se reprogramaba su evaluación para otro 
día. Durante las sesiones de evaluación no se realizaron 
intervenciones o confirmaciones del rendimiento del niño, 
a excepción de las prácticas de las pruebas (i.e., pre-test) 
en donde se especificaba que el operador debía intervenir 
clarificando la consigna cuando era necesario.
Las pruebas utilizadas y su orden de administración 
fueron los siguientes: Sesión 1: (i) Vocabulario expresivo 
(K-BIT), que evalúa procesos de inteligencia verbal 
(Kaufman & Kaufman, 1983); (ii) Stroop corazón-flor, 
que evalúa flexibilidad cognitiva, control inhibitorio 
(Davidson, Amso, Cruess Anderson & Diamond, 2006); 
(iii) Sub-Test Repetición de dígitos de K-ABC, que evalúa 
memoria de trabajo (Kaufman & Kaufman, 2002). Sesión 
2: (iv) Matrices (K-Bit), que evalúa pensamiento fluido 
(Kaufman & Kaufman, 1983). Sesión 3: (v) Test de redes 
atencionales -ANT-, que evalúa procesos atencionales 
(Rueda et al., 2004); (vi) Bloques de Corsi, que evalúa 
memoria de trabajo espacial (Pickering, 2001). La Tabla 
1 incluye las variables seleccionadas para los análisis de 
asociación según prueba. 
Tabla 1. Variables del desempeño cognitivo seleccionadas, 
según prueba cognitiva.
Prueba Variables cognitivas  
vocabulario expresivo eficiencia





bloques de Corsi puntaje Corsi
Nota. Eficiencia= correctos/administrados. Bl congruente=  bloque de 
ensayos en los que el niño debía presionar el botón del mismo lado en 
que aparecía el corazón; Bl incongruente= bloque de ensayos en los 
que el niño debía presionar el botón del lado opuesto al que aparecía la 
flor; Bl mixto= bloque de ensayos en los que se combinaban estímulos 
congruentes e incongruentes. Puntaje Corsi= suma de puntajes de los 
ensayos correctos, determinados por el nivel de complejidad de cada 
ensayo.
Evaluación de factores individuales y contextuales
Recolección de muestras de saliva para determinación 
de cortisol. 
Se tomaron muestras de saliva a 44 niños y 40 madres, 
en la escuela siguiendo los procedimientos de higiene y 
descarte de material biológico, recomendados para este 
tipo de muestreos. Cada toma estuvo conformada por 
dos momentos, tanto para la madre como para su hijo: (a) 
una muestra de la mañana; y (b) una muestra nocturna 
incluida con el objetivo de controlar el descenso de los 
niveles de cortisol nocturno respecto al basal (muestra de 
la mañana) teniendo en cuenta que es el funcionamiento 
esperable del eje HPA, según lo sugerido por la literatura 
(Sheridan, Sarsour, Jutte, D’Esposito, & Boyce, 2012). 
El material fue procesado por el laboratorio de análisis 
clínicos del Centro de Educación Médica e Investigaciones 
Clínicas “Norberto Quirno” (CEMIC) según el test 
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inmunológico in vitro de electroquimioluminiscencia para 
la determinación cuantitativa de cortisol en saliva. Dicho 
procedimiento se realizó durante dos días consecutivos, 
de acuerdo a la metodologías vigentes para este tipo de 
estimaciones (Rotenberg, McGrath, Roy-Gagnon, & Tu, 
2012). Se tuvieron en cuenta parámetros clínicos estándar 
para el análisis de los niveles de cortisol matutinos en 
adultos, considerando valores esperables a aquellos 
comprendidos entre 1.1 y 7.4 nmol/l. Sin embargo, la 
técnica utilizada (inmunoensayos) no posee criterios de 
corte estandarizados para las medidas de cortisol en 
saliva en poblaciones de niños de 4 y 5 años de edad 
(Miller et al., 2016). Las variables generadas fueron: (a) 
cortisol matutino niño (N) y cortisol matutino materno (M).
Registro electroencefalográfico. Se realizó un 
registro electroencefalográfico a 22 niños, posterior a 
la Sesión 1 de administración de la batería de pruebas 
cognitivas. El mismo se llevó a cabo en el Laboratorio 
de Neurociencia Integrativa (LNI) cito en Ciudad 
Universitaria (Departamento de Física, FCEyN, UBA) 
donde cada niño fue evaluado en días diferentes. Una 
vez que la madre y el niño estuvieron habituados a la 
sala experimental, se sentaba al niño en una silla frente 
a una mesa sobre la cual había una computadora que 
estaba a 60 cm de distancia, mientras dos operadores le 
colocaban una gorra con 128 electrodos. En primer lugar 
se realizó un monitoreo de funcionamiento para luego 
realizar el registro propiamente dicho. Este último se 
realizó mediante la presentación de cortos animados de 
Pixar, sin audio, durante cinco minutos. En cada sesión 
se presentaron en forma aleatoria hasta cuatro cortos 
y como mínimo dos (dependiendo de la motivación del 
niño). La actividad electroencefalográfica fue registrada 
en una computadora a 1024Hz. Los electrodos fueron 
colocados en posiciones estándar del montaje 10–20, 
utilizando un sistema Biosemi Active-Two. Además, se 
registró la señal electro-oculográfica (EOG) en los cantos 
oculares externos derecho e izquierdo (EOG horizontal), 
en la mejilla y por encima de la ceja del ojo derecho (EOG 
vertical). Por último, se colocaron cuatro electrodos de 
referencia en ambos mastoides y lóbulos de las orejas.
Se generaron dos tipos de variables: (1) conectividad. 
Se determinaron cinco áreas del cerebro relevantes 
para este contexto de análisis calculando el promedio 
de los valores de conectividad, medida con weighted 
Symbolic Mutual Information (wSMI, King et al, 2013; Sitt 
et al, 2014), de los electrodos en esa región del cerebro 
con cualquier otra. A partir de ello se seleccionaron las 
siguientes variables: promedio de conectividad del área: 
(a) frontal izquierda; (b) frontal medial; (c) frontal derecha; 
(d) central izquierda y (e) central derecha. Asimismo, 
se incluyeron las variables anteriormente nombradas 
transformadas a puntaje z y se calcularon las medias 
y desvíos estándar de los puntajes z sobre todos los 
electrodos. Los puntajes transformados indicaron la 
importancia de la conectividad de un par de electrodos 
respecto del resto de las conexiones, dado que fueron 
calculados en función al promedio de cada sujeto (i.e. si 
el canal frontal izquierdo indicaba una conectividad de .3 
y la media de todos los canales arrojaba el mismo valor, 
el puntaje z para esa área de conectividad era igual a 
cero. Es decir, ese canal no era más relevante que el 
resto de los canales. Por el contrario, si el resto de los 
electrodos mostraban una menor conectividad, el puntaje 
z para ese canal hubiera arrojado un valor positivo). 
(2) Potencia. La técnica consistió en calcular el power 
spectral density, es decir, se calculó la potencia (energía: 
mV^2 / Hz) del espectro de frecuencias del registro. Para 
ello, se utilizaron distintas bandas de frecuencias por 
áreas del cerebro de interés (i.e. frontal izquierdo, frontal 
medial, frontal derecho): Delta, Theta, y Alpha; cada una 
compuesta por un intervalo de frecuencias específico (i.e. 
Delta: 1.5-3.5 Hz; Theta: 4-7 Hz; Alpha: 7.5-12 Hz). En el 
contexto del presente estudio, la potencia absoluta reflejó 
el promedio de la cantidad de energía obtenida durante 
la tarea en una de las tres bandas de las frecuencias 
específicas y en una región del cuero cabelludo (Frontal-
Izquierda, Frontal-Central, Frontal-Derecha); y la potencia 
relativa indicó la proporción de energía, en una banda 
específica de frecuencia y región respecto a la energía 
total del espectro del EEG en dicha región. 
Para cada banda de frecuencia se calculó la 
potencia absoluta y la relativa. Y luego se calculó el 
promedio de conectividad, según banda de frecuencia, 
correspondiente a las tres áreas de interés anteriormente 
nombradas de tal manera que se obtuvieron seis 
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variables: promedio de conectividad de la potencia 
absoluta, para la banda de frecuencia Delta (AP, Delta 
Pmd); promedio de conectividad de la potencia absoluta, 
para la banda de frecuencia Alpha (AP, Alpha Pmd); 
promedio de conectividad de la potencia absoluta, 
para la banda de frecuencia Theta (AP, Theta Pmd); 
promedio de conectividad de la potencia relativa, para 
la banda de frecuencia Delta (RP, Delta Pmd); promedio 
de conectividad de la potencia relativa, para la banda 
de frecuencia Alpha (RP, Alpha Pmd); y el promedio 
de conectividad de la potencia relativa, para la banda 
de frecuencia Theta (RP, Theta Pmd). Por último, en el 
marco de este estudio y en base a la literatura existente 
en el área se seleccionaron, para el posterior análisis de 
asociación, las siguientes variables: RP, Delta Pmd; RP, 
Theta Pmd; y AP, Alpha Pmd (Klimesch, 1999; Otero, 
Pliego-Rivero, Fernández & Ricardo, 2003). 
Entrevistas a madres. En paralelo a los registros 
electroencefalográficos, un miembro del equipo realizó 
entrevistas a 35 madres para obtener información 
sanitaria, socioeconómica y psicosocial administrando los 
siguientes cuestionarios y escalas: (i) Encuesta de nivel 
económico y social -NES- basada en criterios utilizados 
por el Instituto Nacional de Estadística y Censo (INDEC, 
2010) fue utilizada para obtener información acerca de 
las características sociales, ambientales y económicas 
del hogar; (ii) Escala de ansiedad y depresión materna 
-HAD- (Hamilton, 1959, 1960), para identificar indicadores 
de ansiedad y depresión materna; (iii) Cuestionario de 
conducta infantil -CBQ-  (Putnam & Rothbart, 2006), 
como medida del temperamento infantil; y (iv) Escala de 
tolerancia parental (Samaniego, 2010) que evalúa estilos 
de tolerancia parental. Las Tablas 2 y 3 resumen las 
variables seleccionadas para los análisis de asociación 
y sus definiciones.
Análisis de la complejidad en el uso del lenguaje y 
prácticas de crianza. 
Se analizaron los videos correspondientes a una 
sesión de 10 minutos de juego de 30 díadas (madre-hijo). 
Los encuentros se llevaron a cabo, de manera individual, 
en la escuela y se utilizó una videocámara para el registro 
de las sesiones en alta definición (HD). Un trípode 
permitió colocar la filmadora en un ángulo apropiado, 
brindándole privacidad a la díada durante el desarrollo 
de las actividades. En cada encuentro se le solicitó a la 
madre que jugara con su hijo de manera libre (i.e. a lo que 
quisieran y con los elementos que eligieran). 
Para el análisis de la complejidad en el uso del 
lenguaje, se utilizó un reproductor multimedia, una 
guía de procedimientos y referencias, y auriculares. 
Cuatro operadores, previamente capacitados, fueron 
los encargados de transcribir en forma de diálogo los 
10 minutos de juego correspondientes a las 30 sesiones 
filmadas. Una vez transcriptos los diálogos y revisados por 
un miembro del equipo, fueron analizados utilizando una 
versión de Freeling (versión 3.1, modificado para manejar 
correctamente los voseos del español rioplatense), que 
permitió analizar los diálogos organizados como turnos 
conversacionales e identificar para cada palabra: su raíz, 
el tipo de palabra (e.g. sustantivo, verbo); y atributos 
específicos (e.g. número, género, modo, conjugación). 
De esta manera, se obtuvo información sobre la cantidad 
de palabras (contando repeticiones), cantidad de raíces 
(como medida de la complejidad del vocabulario), 
cantidad de conjunciones (como medida de la complejidad 
sintáctica), cantidad de palabras función, y cantidad 
de morfemas ligados (como medida de la complejidad 
morfológica, Apel & Diehm, 2013; Gravano & Hirschberg, 
2010; Hoff, 2006; 2013; Nagy, Carlisle & Goodwin, 2014; 
Sheridan et al., 2012; Thomas, Forrester & Ronald, 2013). 
Asimismo, se normalizaron dichas variables en función a 
la cantidad de palabras, cantidad de raíces y cantidad de 
turnos conversacionales. Las Tablas 2 y 3 resumen las 
variables seleccionadas y sus definiciones.
Por otro lado, el análisis de las prácticas de crianza 
se basó en la codificación de los videos en función a 
las siguientes tres categorías: sensibilidad: que hace 
referencia a los aspectos más emocionales del vínculo de 
la madre con su hijo (Ayoub, Vallotton & Mastergeorge, 
2011; Bibok, Carpendale & Müller, 2009; Carlson, 2003; 
Guttentag et al., 2014; Obradović, Bush, Stamperdahl, 
Adler & Boyce, 2010; Robinson, Burns & Davis, 2009); 
andamiaje: que hace referencia a los aspectos más 
cognitivos (PA) del vínculo de la madre con su hijo 
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Tabla 2. Variables sociodemográficas de la dimensión individual seleccionadas.
Factores individuales Definición
Actividad neural
frontal izquierdo (z) promedio de conectividad del área frontal izquierda (puntaje z).
frontal medial (z) promedio de conectividad del área frontal medial(puntaje z).
frontal derecho (z) promedio de conectividad del área frontal derecha (puntaje z).
conectividad total Pmd (z) promedio de conectividad de todas las áreas del cerebro analizadas (i.e. frontal 
izquierda, frontal medial, frontal derecha, central izquierda, y central derecha) 
para cada sujeto (transformado a puntaje z).
RP, Delta Pmd promedio de conectividad de la potencia relativa, para la banda de frecuencia 
Delta.
RP, Theta Pmd promedio de conectividad de la potencia relativa, para la banda de frecuencia 
Theta.
AP, Alpha Pmd promedio de conectividad de la potencia absoluta, para la banda de frecuencia 
Alpha.
Cortisol   
cortisol matutino (N) medida de cortisol en saliva del niño, registrada por la mañana.
Temperamento
extroversión tipo de temperamento infantil (percibido por la madre) que se caracteriza por 
altos niveles de actividad, sociabilidad, impulsividad y posibilidad de disfrutar de 
momentos de alta intensidad de placer. 
afectividad negativa  tipo de temperamento infantil caracterizado por miedo, enojo o frustración, dis-
conformidad y tristeza.
esfuerzo de control atributo del temperamento que se encuentra relacionado con el desarrollo auto-
rregulatorio tanto emocional como cognitivo.
Información sanitaria y socioeconómica
género
antecedentes de escolarización cantidad de años previos a los que asistió el niño a una institución educativa 
antecedentes de salud cantidad de antecedentes de salud del niño, entre los que se incluyen a los 
siguientes: bajo peso al nacer, prematuridad, antecedentes postnatales con 
impacto en el sistema nervioso central, cantidad de factores de riesgo pre, peri y 
postnatales a los que estuvo expuesto el niño.
Complejidad del lenguaje
raíces/palabras (N) cantidad de raíces normalizadas por la cantidad de palabras (discurso niño).
raíces/turnos conversacionales (N) cantidad de raíces normalizadas por la cantidad de turnos conversacionales 
(discurso niño).
conjunciones (N) cantidad de conjunciones (discurso niño).
morfemas/palabras (N) cantidad de morfemas normalizados por la cantidad de palabras (discurso niño).
Compentencias de crianza
afectividad positiva (N) manifestaciones verbales y gestuales positivas del niño, dirigidas a la madre.
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(Bernier, Carlson & Whipple, 2010; Bibok et al., 2009; 
Carlson, 2003; Eisenberg et al., 2003; Hancock, Kaiser 
& Delaney, 2002; Hughes & Ensor, 2009; Wagner, Spiker, 
& Linn, 2002); y mentalización: que hace referencia a la 
tendencia de los cuidadores a utilizar palabras haciendo 
alusión a estados mentales mientras conversan con sus 
hijos, lo que implica ofrecerles herramientas verbales. 
Permite al niño transitar, progresivamente, de un estado 
de regulación externa a uno de auto-regulación (Bernier 
et al., 2010; Bibok et al., 2009; Carlson, 2003; Eisenberg 
et al., 2003; Hancock et al., 2002; Robinson et al., 2009; 
Wagner et al., 2002). La Tabla 4 muestra los indicadores 
codificados y su operacionalización, según categorías y 
dimensión de análisis. Asimismo, se analizó la respuesta 
afectiva y motivacional del niño en la interacción con la 
madre. En base a dichas categorías, se analizaron los 
10 primeros minutos de cada video, fragmentándolos 
en unidades de análisis de un minuto cada una (i.e. por 
cada video se crearon 10 unidades de análisis) en las 
que el operador debía puntuar presencia o ausencia de la 
variable o cantidad total de eventos presentes por minuto. 
Finalmente se obtuvo un valor total por cada variable, 
calculando el promedio de la presencia de eventos 
en función a los minutos codificados. Las Tablas 2 y 3 
resumen las variables seleccionadas y sus definiciones.
Procedimiento de análisis de datos
En primer lugar, se realizó el análisis de los datos 
ausentes del desempeño cognitivo, considerando como 
tales los casos que no poseían información debido a 
ausencias o errores de toma. En aquellas variables en 
las cuales el porcentaje de datos ausentes fuera inferior 
al 20% de los casos, se procedió a imputarlos. Se utilizó 
como técnica el enfoque de disponibilidad completa, que 
imputa las características de distribución de todos los 
valores válidos disponibles (Hair, Anderson, Tatham & 
Black, 1999). No se aplicó este procedimiento para los 
datos ausentes de las variables referidas a la información 
sociodemográfica, por tratarse de información con alto 
grado de variabilidad y por ser las que, en la mayoría 
de los casos, fueron consideradas como factores de 
asociación con el desempeño cognitivo. Con el objetivo 
de reducir el número de variables sociodemográficas 
inicialmente generadas, se hizo una primera selección 
y las variables fueron organizadas en bloques o niveles 
de información sobre los que se basaron los posteriores 
análisis de correlación entre variables. El criterio 
de agrupación se realizó en función a las escalas e 
inventarios de pertenencias, es decir, se analizaron 
y agruparon las variables de la siguiente manera: (i) 
bloque cortisol; (ii) bloque actividad neural; (iii) bloque 
información sanitaria y socioeconómica (escala NES); (iv) 
bloque salud mental materna (escala HAD); (v) bloque 
temperamento (comportamiento del niño por reporte 
materno, cuestionario CBQ); (vi) bloque tolerancia 
parental (escala de tolerancia parental); (vii) bloque 
complejidad en el uso del lenguaje de la díada (análisis 
de la primer sesión de juego de las díadas); (viii) bloque 
competencias de crianza materna (análisis de la primera 
sesión de juego de las díadas).     
Con respecto a las variables del desempeño cognitivo, 
las mismas fueron agrupadas y analizadas en función a 
las pruebas que conformaron la batería (i.e. se crearon 
tantos bloques de información como pruebas, seis 
bloques en total). Se ha decidido analizar la eficiencia de 
cada una de las pruebas analizadas.
En segundo lugar, se analizó la distribución de 
las frecuencias de los valores de todas las variables, 
decidiendo incluir en los análisis a aquellas en las que 
alguno de sus valores no superaba la concentración de 
frecuencia absoluta del 80% (i.e. las frecuencias de los 
atributos de la variable se distribuían de manera, más o 
menos, simétrica). Aquellas variables en las que algún 
atributo concentraba más del 80% de las observaciones, 
fueron eliminadas. Por otra parte, en el caso de aquellas 
variables en las que se verificó una distribución de 
frecuencias con una mayor concentración en alguno 
de sus valores, sin alcanzar la frecuencias del 80% o 
más, se decidió recodificar la variable con el objetivo 
de mantener tamaños muestrales entre categorías que 
permitan hacer comparaciones; para ello se agruparon 
los valores originales en nuevos valores. 
En tercer lugar, se efectuaron análisis de asociación 
(correlaciones de Pearson) entre las variables resultantes 
de los pasos previos, según bloque de información (i.e. 
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Tabla 3. Variables sociodemográficas de la dimensión contextual seleccionada. (Parte 1)
Factores contextuales Definición
Cortisol
cortisol matutino (M) medida matutina de cortisol en saliva (madre).
Salud mental materna
ansiedad indicadores de ansiedad materna. 
depresión indicadores de depresión materna. 
Información sanitaria, socioeconómica
indicadores NBI número de indicadores de privación del hogar (vivienda inconveniente; vive 
en villa; hacinamiento; niños en edad escolar (6 a 18 años) que no asisten a la 
escuela; y jefe de hogar sin escolaridad primaria completa con cuatro o más 
personas a cargo. 
número de hermanos cantidad de hijos de la madre (partos) y de la pareja de la madre, si conviven con 
el niño.
número de adultos número de adultos (mayores de 21 años) que conviven con el niño.
subsidios número de subsidios que percibía el hogar al momento de realizarse la encuesta.
monoparentalidad tipo de parentalidad que caracteriza el hogar. 
ocupación materna nivel de ocupación de la madre. 
educación materna máximo nivel de estudios alcanzado por la madre.
educación paterna máximo nivel de estudios alcanzado por el padre.
edad materna edad materna en años.
necesidades cubiertas variable que agrupa a otras sub-variables: ingreso para alimentación, para ropa, 
para salud, para bienes, para educación.
hacinamiento presencia o ausencia de hacinamiento en el hogar (tres o más personas por 
cuarto).
acceso a la información calculada a partir del promedio de los puntajes tipificados (puntaje z) de las varia-
bles: acceso a un periódico de noticias, acceso a una revista, frecuencia con la 
que el niño escucha radio, frecuencia con la que el niño usa una computadora, y 
frecuencia con la que el niño utiliza internet. Mayor puntaje indica menor acceso a 
la información.
alfabetización calculada a partir del promedio de los puntajes tipificados (puntaje z) de las varia-
bles: cantidad de libros en el hogar, y frecuencia con que le leen un libro al niño 
(escala NES). Mayor puntaje indica menor nivel de alfabetización.
acceso servicios variable que agrupa a otras sub-variables: acceso al agua potable, acceso a la 
luz, acceso al gas de red, acceso al teléfono, acceso a conexión a internet, y 
acceso a televisión por cable.
Tolerancia parental
puesta de límites atributiva atribución de intencionalidad asociada a un estilo no permisivo, y en contraparti-
da, la permisividad aparecería asociada a una no-atribución de intencionalidad al 
niño.
afectivo conductual reactivo frente a ciertas situaciones de respuesta indeseable por parte del niño, se conju-
gan sentimientos de enojo y ansiedad asociados a un estilo parental de reactivi-
dad, pero que no plantean mayor interacción con el niño.
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Tabla 3. Variables sociodemográficas de la dimensión contextual seleccionada. (Parte 2)
Factores contextuales Definición
Tolerancia parental
atributiva atribuciones de responsabilidad con atribuciones disposicionales e intencionali-
dad, pero en un marco de interacción con el niño. Señala la conjunción de infe-
rencias correspondientes y de atribución de responsabilidad frente a situaciones 
de mal comportamiento, lo cual puede llevar a que los padres se sientan molestos 
y consideren que una disciplina severa es lo apropiado.
Compentencias de crianza
guía positiva la madre pone un límite verbalmente y re-direcciona al niño a la tarea, o limita 
conductas inapropiadas (sensibilidad).
pregunta reflexiva pregunta formulada por la madre que demande al niño cognitivamente (andamia-
je).
reconocimiento verbalización que expresa un juicio favorable sobre el niño, independientemente 
de la tarea (sensibilidad).
contacto físico positivo cualquier contacto físico positivo hacia el niño (sensibilidad).
intrusión la madre resuelve el problema no dando lugar al niño a resolverlo por sí mismo 
(andamiaje).
Complejidad del lenguaje
palabras (M) cantidad de palabras (contando repeticiones) (discurso madre).
conjunciones/ palabras (M) cantidad de conjunciones normalizadas por la cantidad de palabras (discurso 
madre).
morfemas ligados/ palabras (M) cantidad de morfemas normalizados por la cantidad de palabras (discurso ma-
dre).
turnos conversacionales (M) cantidad de turnos conversacionales (discurso madre).
las correlaciones fueron internas a cada bloque). A pesar 
de la posibilidad de una redundancia en la información, 
se decidió no combinar las correlaciones entre bloques 
debido al tamaño muestral bajo y a la imposibilidad de 
generar modelos complejos de análisis. Se identificaron 
aquellas variables con un alto y significativo grado de 
asociación [coeficiente de Pearson (r) ≥ 0,50 y su valor de 
significación (p) < 0,05]. En dichos casos, se seleccionó 
una sola de las variables asociadas en función a la más 
estudiada en el área o las más relevantes para explorar 
las hipótesis del presente estudio.  
Una vez definidas las variables, y con el objetivo 
de identificar potenciales factores de asociación del 
desempeño cognitivo basal de los niños, se realizaron 
análisis no paramétricos de tendencias entre grupos 
(Cuzick, 1985). Para el modelo de análisis aplicado, 
tanto las variables dependientes (i.e. las variables 
referidas al desempeño cognitivo seleccionadas) como 
independientes (i.e. características sociodemográficas 
de la dimensión individual y contextual seleccionadas) 
fueron ingresadas de a una por vez. En el caso de las 
variables independientes con valores continuos, previo a 
su incorporación a los análisis, fueron recategorizadas en 
nuevas variables, a fin de generar grupos de comparación 
(i.e. G1, G2, G3 y G4) en base a la distribución de 
frecuencias; y se calcularon los valores de la mediana 
para cada variable dependiente, en función al grupo de 
la variable independiente correspondiente. Por último, se 
realizó un análisis descriptivo de las asociaciones que 
resultaran significativas, las que fueron interpretadas 
mediante tablas. 
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Resultados
A continuación se detallan los resultados de las 
asociaciones entre desempeño cognitivo -en términos 
de eficiencia- y los factores individuales y contextuales, 
por prueba, cuyo valor de significación fue  < a 0,05 
(asociaciones significativas) y entre 0,06 y 0,05 
(asociaciones marginales). 
Vocabulario expresivo.
Se observó que el puntaje obtenido en esta tarea 
aumentó, cuando también aumentaron (1) el promedio de 
potencia relativa de la banda de frecuencia Delta; (2) la 
afectividad positiva del niño en el vínculo con su madre; 
(3) el reconocimiento -práctica de crianza caracterizada 
por sensibilidad- de la madre hacia el hijo en la interacción 
Tabla 4. Variables utilizadas para analizar las prácticas de crianza maternas y la conducta del niño
Dimensión Categoría Indicador Variable
conductas maternas
sensibilidad
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diádica; (4) la cantidad de palabras utilizadas por la madre; 
y (5) la edad materna. Respecto a la última asociación 
-aumento de la edad materna- se observó que los niños 
cuyas madres tenían entre 29-33 años (G2) obtuvieron un 
nivel de eficiencia 10% mayor respecto a los niños cuyas 
madres tenían entre 23 y 28 años de edad (G1); y que el 
nivel de eficiencia del segundo grupo no se modificó para 
los grupos G3 (34-38 años) y G4 (42-49 años) (Tabla 5).
Procesamiento fluido (Matrices). 
Se observó que el aumento de la eficiencia se asoció 
con un aumento de: (1) la cantidad de conjunciones 
medidas en función a la cantidad de palabras en el 
discurso materno. Por otro lado, se observó que la 
disminución de la eficiencia se asoció con un aumento 
de: (1) el promedio de conectividad total; y (2) menos 
antecedentes de escolarización del niño (mayor puntaje 
indica memos antecedentes). Asimismo, la disminución 
de la eficiencia se asoció con la condición de familias 
monoparentales (Tabla 5).
Flexibilidad cognitiva y control inhibitorio (Stroop): bloque 
congruente.
Se observó que el aumento de la eficiencia se asoció 
con un aumento de: (1) la cantidad de conjunciones 
medidas en función a la cantidad de palabras en el 
discurso materno. Por otra parte, se observó una 
disminución en la eficiencia de estas tareas asociado 
con: (1) un aumento del número de hermanos; así como 
(2) un aumento de los niveles de extroversión. Respecto 
al número de hermanos, para G1 -0 hermanos- y G2 -1 
hermano- se observó un nivel de eficiencia del 100%, un 
leve descenso en el desempeño para el grupo de niños 
con dos hermanos -G3-, y un descenso más pronunciado 
(75% de eficiencia) para el grupo de niños que contaban 
con tres o más hermanos. De todas maneras, los cuatro 
grupos de niños obtuvieron valores de eficiencia altos 
(Tabla 5).
Flexibilidad cognitiva y control inhibitorio (Stroop): bloque 
incongruente.
Se observó que un aumento de la eficiencia se asoció 
con un aumento de: (1) la afectividad positiva del niño en 
el vínculo con su madre; (2) la conectividad promedio  en 
el área frontal izquierda; y (3) el promedio de la potencia 
relativa para la banda de frecuencia theta frecuencia. 
Sin embargo, para las últimas dos variables analizadas 
se observó para G3 un descenso de 38% y 42%, 
respectivamente, del valor de eficiencia en comparación 
a G2 y G4. Asimismo, el aumento del nivel de eficiencia 
se asoció con un aumento de (4) la cantidad de raíces 
medidas en función a los turnos conversacionales en 
el discurso del niño; y (5) la cantidad de conjunciones 
medidas en función a la cantidad de palabras en el 
discurso materno (Tabla 5).
Flexibilidad cognitiva y control inhibitorio (Stroop): bloque 
mixto.
Se observó que la disminución de la eficiencia se 
asoció con: (1) un aumento de la conectividad promedio 
en el área frontal medial; y (2) una disminución de los 
niveles de alfabetización (Tabla 5).
Memoria de trabajo (Dígitos). 
Se observó que el aumento de la eficiencia se asoció 
con un aumento de: (1) el nivel de ocupación materna; 
(2) la cantidad de conjunciones en el discurso del niño; 
y (3) la cantidad de turnos conversacionales, así como 
la cantidad de conjunciones medidas en función a la 
cantidad de palabras en el discurso materno. Por otro 
lado, se observó la que la disminución de la eficiencia se 
asoció con un aumento de: (1) los niveles de extroversión 
como medida de temperamento del niño; y de (2) la 
cantidad de indicadores NBI. (Tabla 5).
Control atencional (ANT). 
Se observó que el aumento de la eficiencia se asoció 
con un aumento de: (1) los niveles de cortisol matutino del 
niño; (2) la cantidad de palabras en el discurso materno; 
(3) la cantidad de conjunciones medidas en función a la 
cantidad de palabras en el discurso materno, así como (4) 
la cantidad de morfemas medido en función a la cantidad 
de palabras en el discurso materno; y (5) los niveles 
de educación paterna. Por otro lado, su disminución 
se asoció con (1) menor acceso a la información -i.e. 
mayores valores en la variable implica menor acceso a 
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periódicos, revistas, radio, computadora, internet- (Tabla 
5).
Memoria de trabajo espacial (bloques de Corsi). 
Se observó que el aumento de la eficiencia se asoció 
con un aumento de: (1) la conectividad promedio del 
área frontal izquierda; así como con (2) un aumento del 
promedio de potencia relativa para la banda de frecuencia 
Theta. Por otro lado, su disminución se asoció con: (1) 
un aumento de la guía positiva como característica de la 
interacción de la madre con su hijo; y (2) una disminución 
de los antecedentes de escolarización -mayor puntaje en 
la variable indica menor escolarización previa- (Tabla 5).
Conclusiones
Con el objetivo de profundizar el conocimiento 
acerca de la naturaleza plástica y compleja del 
desarrollo temprano de los PA (Barker & Wright, 1949; 
Bronfenbrenner & Evans, 2000; Callaghan & Tottenham, 
2016; Feldman, 2015; Shonkoff, 2010; Spencer et al., 
2011), se analizó la asociación de factores individuales 
y contextuales con el desempeño en diferentes tareas 
cognitivas de una muestra de niños de edad preescolar 
que vivía en hogares con NBI. A continuación se 
presentan las conclusiones de los resultados en función 
a los diferentes niveles de organización explorados. 
Actividad neural.
Respecto al análisis de las medidas de conectividad 
promedio, se identificaron tres patrones de asociación 
que se sintetizan a continuación. (1) El aumento de la 
conectividad del área frontal izquierda se asoció a un 
aumento de la eficiencia para la prueba Stroop y del 
puntaje en la prueba bloques de Corsi. (2) El aumento de 
conectividad del área frontal medial se asoció con una 
disminución de la eficiencia para la prueba Stroop, en 
el bloque de ensayos mixtos. Por último, (3) el aumento 
de conectividad total promedio se asoció con una 
disminución de la eficiencia para la prueba Matrices. 
Dichos hallazgos son consistentes de manera parcial 
con la literatura del área de estudio, que plantea una 
mayor conectividad de áreas frontales relacionado con 
un aumento en la eficiencia de pruebas autorregulatorias 
(dado que estas áreas están involucradas en procesos 
de control inhibitorio y atención, (Barnes, Woorich, Baker, 
Colclough & Astle, 2016; Fields, 2008, 2015; Neubert, 
Mars, Sallet & Rushworth, 2015). 
Respecto al análisis de las potencias de conectividad 
promedio, se observaron también patrones específicos 
de asociación: (1) el aumento de la potencia relativa 
promedio para la banda de frecuencia Delta se asoció 
con una mayor eficiencia para la prueba Vocabulario 
expresivo. Dicho hallazgo es consistente con la literatura 
que plantea que un aumento en la banda de frecuencias 
Delta está relacionado con un aumento de la actividad 
en áreas frontales al realizar tareas tales como: cálculos 
mentales, pruebas semánticas, y en taras que demandan 
sostener un foco atencional en una representación interna 
(i.e. tareas consideradas con demandas de memoria de 
trabajo). Es decir, el aumento de la potencia de dicha 
banda de frecuencia está asociado con la inhibición 
sensorial aferente que interfiere con la concentración 
interna (Harmony, 2013). Por otra parte, (2) el aumento de 
la potencia relativa promedio para la banda de frecuencia 
Theta se asoció al aumento de la eficiencia en el bloque 
de ensayos incongruentes de la prueba Stroop, así como 
al incremento del puntaje en la prueba bloques de Corsi. 
Respecto a la última banda de frecuencia mencionada 
(Theta), el hallazgo no fue consistente con la literatura que 
plantea que, un mejor desempeño en tareas cognitivas, 
especialmente aquellas con demandas de memoria, se 
asocia a una mayor potencia en la banda de frecuencia 
Alpha, y una menor frecuencia en la banda de frecuencia 
Theta (Adam, Mance, Fukuda & Vogel, 2015; Klimesch, 
2012). 
El hallazgo de algunos patrones de asociación 
contrarios a lo que evidencia la literatura en el área de 
estudio (tanto de conectividad como de potencias), podría 
deberse, entre otros factores, al tipo de tarea utilizada 
para registrar la actividad neural en estado de reposo (i.e. 
presentación de cortos animados sin sonido), y, por otro 
lado, a características propias del desarrollo de los PA, 
en tanto los primeros cinco años constituyen un período 
en el que las redes neurales involucradas en los distintos 
procesos, se encuentran en desarrollo. Es decir, el 
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Tabla 5. Asociaciones significativas entre factores de las dimensiones individual y contextual con variables del 
desempeño cognitivo (según prueba cognitiva). (Parte 1)
Variables de asociación Bloques de información (dimensión) z p
vocabulario expresivo
RP, Delta Pmd actividad neural (I) 1,91 .056
afectividad positiva (N) competencias de crianza (I) 2,24 .025*
reconocimiento competencias de crianza (C) 2,23 .026*
edad materna información sanitaria y socioeconómica (C) 2,25 .024*
palabras (M) complejidad del lenguaje (C) 1,93 .054
conjunciones/palabras (M) complejidad del lenguaje (C) 2,31 .021*
stroop (bloque congruente)
número de hermanos información sanitaria y socioeconómica (C) -2,02 .043*
conjunciones/palabras (M) complejidad del lenguaje (C) 2,96 .003**
extroversión temperamento (I) -2.20 .027*
stroop (bloque incongruente)
afectividad positiva (N) cometencias de crianza (I) 2,81 .005**
frontal izquierdo (z) actividad neural (I) 2.40 .016*
 RP, Theta Pmd actividad neural (I) 2,31 .021*
raíces/turnos (N) complejiddad del lenguaje (I) 2,18 .029*
conjunciones/palabras (M) complejiddad del lenguaje (C) 1,97 .049*
stroop (bloque mixto)
frontal medial (z) actividad neural (I) -2,01 .044*
alfabetización Información sanitaria y socioeconómica (C) -2.37 .020*
dígitos
extroversión temperamento (I) -2.30 .021*
indicadores NBI información sanitaria y socioeconómica (C) -2 .046*
ocupación materna información sanitaria y socioeconómica (C) 1.99 .047*
conjunciones (N) complejiddad del lenguaje (I) 2.14 .032*
turnos conversacionales (M) complejiddad del lenguaje (C) 2.28 .022*
conjunciones/palabras (M) complejiddad del lenguaje (C) 2.45 .014*
matrices
conectividad total Pmd (z) actividad neural (I) -2.47 .013*
antecedentes de escolarización información sanitaria y socioeconómica (I) -2.08 .037*
monoparentalidad información sanitaria y socioeconómica (C) -2.36 .018*
conjunciones/palabras (M) complejiddad del lenguaje (C) 2.04 .041*
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cerebro que inicialmente está más conectado localmente 
de manera homogénea, comienza a especializarse 
siguiendo los procesos de segregación (i.e. dos regiones 
contiguas pueden no estar conectadas si sus funciones 
son distintas), e integración (i.e. dos regiones alejadas 
pueden estar conectadas si una función lo requiere, 
Chiew & Braver, 2011; Dosenbach et al., 2010; Garon 
et al., 2008; Fair et al., 2007, 2008; Posner & Rothbart, 
2007). De esta manera, si bien el desarrollo de los PA a 
nivel neural y conductual insume prácticamente las dos 
primeras décadas de vida, en forma específica los cinco 
años iniciales constituyen una etapa que se caracteriza 
por ser de formación y permanente cambio. 
Cortisol.
Se encontró que el aumento de los niveles de cortisol 
de los niños moduló la eficiencia para la prueba ANT, en 
términos de un mejor desempeño. Un análisis descriptivo 
mostró que la mayor eficiencia la alcanzó el grupo de 
niños con mayor nivel de cortisol en saliva, pero que, de 
todas maneras, la eficiencia (valor de mediana) de todos 
los niños fue elevada. El sentido positivo de tal asociación 
debe seguir siendo explorado dado que la literatura 
aun no es clara respecto a los valores y parámetros 
esperables para un funcionamiento normativo del 
sistema de regulación del estrés y su asociación con el 
desempeño autorregulatorio en niños de cinco años de 
edad (i.e. no hay parámetros clínicos establecidos para 
medidas de cortisol en saliva para poblaciones infantiles, 
Bäumler, Kirschbaum, Kliegel, Alexander & Stalder, 2013; 
Michels et al., 2011; Miller et al., 2016; Stalder, 2016). 
Por un lado, la literatura plantea que niveles adecuados 
de reactividad podrían beneficiar el desempeño 
autorregulatorio; y por el otro, hay evidencias de que los 
niños con mayor reactividad del eje HPA (en términos 
de mayores niveles de cortisol), pero que se desarrollan 
en ambientes caracterizados por un menor índice de 
Tabla 5. Asociaciones significativas entre factores de las dimensiones individual y contextual con variables del 
desempeño cognitivo (según prueba cognitiva). (Parte 2)
Variables de asociación Bloques de información (dimensión) z p
ANT 
acceso a la información información sanitaria y socioeconómica (C) -1.90 .06
cortisol matutino (N) cortisol (I) 2,15 .032*
palabras (M) complejiddad del lenguaje (C) 2,32 .021*
conjunciones/palabras (M) complejiddad del lenguaje (C) 2,08 .038*
morfemas/palabras (M) complejiddad del lenguaje (C) 2,04 .041*
educación paterna información sanitaria y socioeconómica (A) 2,02 .043*
bloques de Corsi
guía positiva competencias de crianza (C) -1.97 .048*
antecedentes de escolarización información sanitaria y socioeconómica (I) -2.20 .028*
frontal izquierdo (z) actividad neural (I) 2.03 .042*
RP, Theta Pmd actividad neural (I) 1.94 .052
Nota. (I)= dimensión individual; (C)= dimensión contextual. z= indica el sentido de las asociaciones (i.e. positivas o 
negativas); p= valor de significación de la asociación [(*) p ≤ .05; (**) p ≤ .01].
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factores de riesgo, obtienen mejores desempeños por 
sobre los niños con mayor reactividad, pero que viven 
en ambientes más vulnerados (Obradovic et al., 2015). 
En tal sentido, sería interesante profundizar el análisis de 
los niveles de cortisol y el desempeño autorregulatorio, 
y su entrecruzamiento con otros factores individuales y 
ambientales que permitan explicar el fenómeno hallado. 
Es interesante destacar que los niveles de cortisol 
de los niños fueron moduladores del desempeño para la 
prueba que evaluó procesos atencionales (ANT), pero no 
para el resto de los procesos analizados, lo cual sugiere 
la necesidad de profundizar el estudio de una eventual 
especificidad de la relación entre dichos niveles de 
organización (Davis, Bruce & Gunnar, 2002; Lipina, 2016; 
Sirois et al., 2008).    
Temperamento.
El temperamento es un indicador de la reactividad 
emocional individual y su relación con la motivación 
puede afectar a los procesos cognitivos durante el 
desarrollo (Derryberry & Reed, 1994; Chang & Burns, 
2005; Rothbart & Bates, 1998). En este sentido se exploró, 
mediante análisis de tendencias, la asociación entre 
distintas características del temperamento del niño con 
su desempeño autorregulatorio, y en concordancia con la 
literatura, se encontró una asociación significativa entre el 
nivel de extroversión y el desempeño en la prueba Stroop 
(en el bloque de ensayos congruentes), así como para 
la eficiencia en la prueba Dígitos. De manera específica, 
niveles más altos de extroversión se asociaron a niveles 
más bajos de eficiencia en las pruebas que evaluaron 
control inhibitorio, flexibilidad cognitiva, y memoria de 
trabajo, respectivamente (Chang & Burns, 2005; Li-
Grining, Pittman & Chase-Lansdale, 2003; Wolfe & Bell, 
2004, 2007). Estos resultados confirman la importancia de 
considerar al temperamento en el análisis del desarrollo 
de la autorregulación cognitiva. 
Características socioeconómicas y sanitarias de los 
hogares.
Por un lado, desde la dimensión individual, el aumento 
de la cantidad de años de asistencia previa educativa del 
niño (antecedentes de escolarización), se asoció con un 
aumento de la eficiencia en la prueba Matrices; y con 
un aumento del desempeño para la prueba bloques de 
Corsi, medido en términos de mayor puntaje. Ambos 
hallazgos son consistentes con la literatura que plantea 
que la escolarización temprana, sobre todo en contextos 
de vulnerabilidad social por pobreza, disminuye la brecha 
entre el desempeño de los niños con NBS y NBI (Blair, 
Raver & Berry, 2014).
En cuanto a los factores de la dimensión contextual 
se observó que: (1) el número de hermanos con los que 
vive el niño se asoció al desempeño en términos de una 
menor eficiencia en el bloque de ensayos congruentes 
de la prueba Stroop. Cabe destacar que dicha asociación 
se encontró en aquellos niños que convivían con tres 
hermanos o más. También se verificó que: (2) la condición 
de monoparentalidad, en comparación a la biparentalidad, 
se asoció con un menor eficiencia en la prueba Matrices; 
(3) una disminución en el acceso a la información se 
asoció con eficiencia en ANT; y por último, (4) un menor 
nivel de alfabetización (acceso a libros y frecuencia de 
lectura) se asoció con menor eficiencia en el bloque de 
ensayos mixtos en la prueba Stroop. 
Por otro lado, los resultados también sugieren que: 
(5) el incremento de los niveles de ocupación materna; 
(6) del nivel de educación paterna; y (7) la edad materna, 
podrían haber actuado como factores de protección para 
este grupo de niños, en tanto se asociaron al desempeño 
autorregulatorio en términos de: (5) mayor eficiencia en la 
prueba Dígitos; (6) mayor eficiencia en la prueba ANT; y 
(7) mayor eficiencia en la prueba Vocabulario Expresivo. 
Los hallazgos fueron consistentes con la literatura que 
sostiene que niveles adecuados de educación materna, 
entre otros factores, suelen ser considerados factores de 
protección (Black et al., 2016; Segretin et al., 2014, 2016; 
Bradley & Corwyn, 2002; Walker et al., 2011; Wagner et al., 
2015; Fisher et al., 2016; Yoshikawa, Aber & Beardslee, 
2012). De manera complementaria, en muchos estudios 
de impacto de la pobreza sobre el desempeño en 
tareas con demandas de PA, se ha encontrado que el 
ingreso familiar, las privaciones materiales, la educación 
materna, el estatus marital, y el número de niños que 
habitan en el hogar están específicamente asociados 
con los desempeños de los niños, sugiriendo también un 
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rol mediador para estos factores (Bennett, Bendersky & 
Lewis, 2008; Cadima et al., 2010; Guo & Harris, 2000; 
Leinonen, Solantaus & Punamaki, 2002; Johnson et 
al., 2016). Asimismo, la disponibilidad de material de 
lectura, la lectura cotidiana de cuentos por parte de los 
cuidadores, y el uso de computadoras con fines lúdicos 
(en un rango de una hora y media por día), pueden 
modular el impacto de la pobreza sobre el desempeño en 
tareas con demandas de atención, memoria de trabajo, 
control inhibitorio, flexibilidad y planificación en niños de 
5 años de edad (Lipina et al., 2013; Lipina, 2016).
Características de las prácticas de crianza.
Entendiendo que las experiencias tempranas 
experimentadas en los distintos contextos de desarrollo 
(e.g. hogar, escuela, barrio) constituyen una matriz de 
influencia significativa en el desarrollo autorregulatorio 
de los niños (Callaghan & Tottenham, 2016; Feldman, 
2015; Shonkoff, 2010), se analizó el rol de las prácticas 
de crianza y la salud mental materna. Respecto a las 
competencias de crianza maternas, se obtuvo como 
resultado que: (1) el incremento del reconocimiento 
(como medida de sensibilidad materna) hacia el niño, 
así como (2) la afectividad positiva del niño en el 
vínculo de interacción con la madre, se asociaron de 
manera significativa con el aumento de la eficiencia en 
la prueba Vocabulario Expresivo. Esta última variable 
(i.e. afectividad positiva del niño) también se asoció con 
la eficiencia en el bloque de ensayos incongruentes de 
la prueba Stroop, en términos de un mejor desempeño. 
Dichos hallazgos fueron, en su mayoría, consistentes con 
la literatura en el área de estudio de las influencias de las 
prácticas de crianza sobre el desempeño en tareas con 
demandas de PA (e.g., Hughes & Ensor, 2011; Landry et 
al., 2014). Por último, y contrariamente a lo esperado, un 
incremento de la guía positiva de la madre hacia el niño 
(como medida de sensibilidad) se asoció al desempeño 
para la prueba bloques de Corsi, en términos de menos 
puntaje. Dicho hallazgo también deberá ser profundizado 
en el contexto de nuevos estudios. 
Características de la complejidad en el uso del lenguaje.
La exposición a intercambios comunicacionales con 
los cuidadores directos tienden a favorecer el desarrollo 
de las habilidades lingüísticas, las que a su vez han 
demostrado ser promotoras de la teoría de la mente y los 
PA (Wade et al., 2016). El impacto a nivel conductual de 
la exposición al lenguaje también ha sido observado en 
habilidades de autorregulación emocional, cuyo déficit se 
ha relacionado con un aumento de problemas de conducta 
(Finlon, et al., 2015). Por otra parte, la estimulación 
cognitiva y lingüística a la que está expuesto un niño en 
el hogar, son dos de los predictores más importantes de 
las habilidades lingüísticas del niño (Gardner-Neblett & 
Iruka, 2015; Hoff, 2003). En base a ello, se analizó el rol 
de la complejidad del lenguaje de la madre y del niño 
sobre el desempeño autorregulatorio. Los resultados 
de los análisis del discurso del niño indicaron que: (1) el 
aumento de la cantidad de raíces en función a los turnos 
conversacionales, y (2) el aumento de la cantidad de 
conjunciones, se asociaron de manera significativa con 
mayores eficiencias en las pruebas: (1) Stroop, en el 
bloque de ensayos incongruentes; y (2) Dígitos. 
En relación al análisis del discurso materno se 
encontró que: (1) el incremento de la cantidad de 
palabras se asoció con una mayor eficiencia en las 
pruebas Vocabulario expresivo y ANT. En esta misma 
línea, (2) el incremento de la cantidad de conjunciones 
en función a la cantidad de palabras se asoció con una 
mayor eficiencia en las pruebas: Vocabulario expresivo; 
Stroop (en el bloque de ensayos incongruentes y mixtos); 
Dígitos; Matrices y ANT. Por su parte, (3) la cantidad 
de morfemas en función a la cantidad de palabras se 
asoció con una mayor eficiencia en la prueba ANT; y (4) 
la cantidad de turnos conversacionales se asoció con una 
mayor eficiencia en la Dígitos.
 Los hallazgos fueron, consistentes con la literatura 
que sugiere que el rol de las conversaciones entre 
madres e hijos constituye un mecanismo mediador entre 
las competencias de lenguaje y los PA (Hoff, 2003; Noble 
et al., 2005; Noble, McCandliss & Farah, 2007). 
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En conclusión, el análisis de moduladores del 
desempeño autorregulatorio incorporando distintos 
niveles de organización y considerando tanto variables 
individuales como del ambiente en el que se desarrolla el 
niño, contribuyó al estudio del desarrollo de los procesos 
cognitivos aportando evidencia sobre su alto grado de 
plasticidad en su organización y evolución durante la fase 
preescolar. Particularmente, el análisis de los patrones 
de activación neural y su rol modulador del desempeño, 
es de gran importancia dado que permite anticipar 
tendencias en el desempeño de los niños a partir de 
patrones específicos de activación así como comprender 
el efecto modular del nivel de organización neural sobre 
el comportamental.
Limitaciones del estudio y lineamientos futuros
El análisis sobre los factores que se asocian 
al desempeño cognitivo de niños preescolares 
pertenecientes a hogares con NBI dista mucho de 
estar agotado. Si bien se ha tratado de responder a las 
preguntas formuladas, quedan aspectos por profundizar 
y ampliar. En particular, sería necesario aumentar los 
tamaños muestrales del presente estudio generando las 
condiciones necesarias que permitan profundizar los 
análisis de asociación del desempeño cognitivo mediante 
la implementación de modelos más complejos de análisis. 
A futuro, sería interesante profundizar el análisis 
sobre el rol modulador de la complejidad en el uso 
del lenguaje de las madres sobre la complejidad en el 
uso del lenguaje del niño (Ursache & Noble, 2016). 
Respecto a la actividad neural, un aspecto relevante 
para continuar analizando es la identificación de factores 
moduladores de la actividad neural de los niños, en 
tanto diferentes estudios han identificado a la educación 
parental, el nivel socioeconómico (Brito et al., 2016), la 
estimulación, la exposición al lenguaje, la nutrición, y el 
acceso a la educación preescolar de los niños (Ruberry 
et al., 2016), como factores que inciden no sólo a nivel 
comportamental sino también a nivel neural, generando 
variaciones individuales en el desarrollo de redes neurales 
involucradas en el desarrollo del lenguaje, las funciones 
ejecutivas y la memoria episódica (Brito et al., 2016).  Por 
último, sería interesante profundizar el estudio de las 
prácticas de crianza maternas y su rol modulador sobre 
los patrones de actividad neural de niños preescolares de 
contextos de pobreza. 
Discusión
La exploración de potenciales mecanismos 
mediadores que permitan comprender los procesos 
involucrados en el impacto de la pobreza sobre el 
desarrollo de los PA a diferentes niveles de organización, 
es de gran importancia dado que contribuye a profundizar 
el conocimiento del área identificando aspectos claves 
para el diseño de intervenciones (Johnson et al., 2016; 
Segretin et al., 2016). En tal sentido, los hallazgos del 
presente estudio y los reportados por la literatura del área, 
basados mayoritariamente en análisis de asociación, 
contribuyen con identificar el foco de exploración y 
profundización del conocimiento sobre mecanismos de 
mediación respecto a: (a) el desarrollo del lenguaje del 
niño, en su íntima relación con la exposición lingüística 
en el hogar (complejidad  y cantidad), y el rol de las 
competencias de crianza (Hirsh-Pasek et al., 2015); (b) 
el temperamento del niño como medida individual de 
susceptibilidad al ambiente, en particular de la prácticas 
de crianza (Belsky & Hann, 2011; Rochette & Bernier, 
2014; Segretin et al., 2016); (c) el rol de factores tales como 
la educación parental, el nivel socioeconómico (Brito 
et al., 2016), la estimulación, la exposición al lenguaje, 
la nutrición, el acceso a la educación preescolar de los 
niños (Ruberry et al., 2016) y (d) el rol modulador de las 
prácticas de crianza sobre el sistema de regulación del 
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